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			Es un genio de la informática y la tecnología. Usa tabletas, ordenadores y móviles con la misma facilidad con la que se hurga la nariz. Para él, la bruja de su medio hermana es peor que un grano en el culo.
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			No se arruga ante nada. Dice lo que piensa sin cortarse un pelo y es tan convincente que podría venderle una nevera a un esquimal. Adora los libros de misterio y le apasionan los casos peligrosos. 
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			Los osos perezosos parecen hiperactivos al lado de este gato gordinflón. Gatson nació cansado y no suele moverse mucho a menos que le ofrezcan comida de la buena (pienso no, gracias). Sus grandes pasiones son comer y dormir, pero aunque parezca mentira, a veces se le da bien investigar. Es capaz de hablar con Perrock y sus amos, y tiene una imaginación muy retorcida para gastar bromas. 
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			Es capaz de comunicarse con sus amos y detectar sentimientos en los humanos, algo que lo convierte en uno de los investigadores más eminentes del mundo. Travieso —casi gamberro—, es un ligón pese a ser tan pequeñito. Su mayor debilidad son las perras altas, a las que trata de seducir sin excepción.
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			Hasta que sonó el teléfono del Mystery Club, para Julia y Diego había sido una mañana de lo más normal en casa. Se habían levantado, habían desayunado y, justo después, habían iniciado lo que Perrock y Gatson solían llamar LA CHAMPIONS LEAGUE DE LAS BROMAS PESADAS. 

			Aquel día iba ganando Julia, que había cambiado el azúcar por sal antes de que Diego se tomara el ColaCao (3 puntos), le había escondido los cordones de las bambas a Diego (2 puntos) y le había apagado el calentador mientras se duchaba (2 puntos). Diego, por su parte, aunque iba detrás en la clasificación, era por poco. Había cambiado el perfume de su hermana por el de su padre, que Julia odiaba (1 punto), y había aprovechado un despiste de esta para cambiarle el tono del móvil por «Despacito» (5 puntos). 

			Así que cuando sonó el teléfono del Mystery Club, los dos discutían acaloradamente. Los insultos y acusaciones se detuvieron para dar paso a un silencio expectante. 

			—Julia al habla —contestó ella.

			—Tengo un caso para vosotros, chicos —informó la señora Fletcher—. ¿Estáis ocupados?

			—Bueno, estaba a punto de darle una paliza a Diego. Pero como Perrock me ha dicho que es maltrato animal, pues mejor lo dejo para otro día —contestó Julia mientras Diego le sacaba la lengua. 

			—Entonces ¿cuento con vosotros? —preguntó la señora Fletcher con un suspiro de resignación—. Es un caso tan confidencial que no nos han querido explicar nada por teléfono, pero no tiene pinta de que Lord Monty esté implicado esta vez. Tenéis que ir a las oficinas de Crujisnacks y ellos os informarán.
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			Crujisnacks era una conocida marca de patatas fritas. Tanto Julia como Diego las adoraban, pero sus padres solo se las dejaban comer de vez en cuando por aquello de que la fruta es mucho más sana. Eso sí, cuando había alguna celebración nunca faltaba una bolsa de Crujisnacks choriceras, sus preferidas.

			—Iremos enseguida —intervino Julia, y colgó el teléfono.

			Diego había vuelto a la habitación y la miraba desde el umbral de la puerta, preparado para salir corriendo si las cosas volvían a ponerse feas.

			—Me vengaré y seré más cruel que el jurado de MasterChef Junior —prometió ella—, pero antes tenemos que resolver un nuevo caso. 
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			—Pasen, señores —los saludó la educada secretaria de la señora Izquierdo, y abrió de par en par la puerta del despacho.

			Se hallaban en las oficinas de Crujisnacks, listos para entrevistarse con la empresaria que había solicitado los servicios del Mystery Club. Diego llevaba a Gatson en una de esas mochilas para transportar bebés y estaba rojo por el esfuerzo. El gato no solo estaba más gordo que una elefanta embarazada de trillizos, sino que era más pesado que un documental sobre garrapatas africanas.
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			—Nos darán patatas, ¿no? —maulló—. Lo suyo sería que nos dieran patatas. Porque si no nos dan patatas, ya me diréis qué hago yo aquí. Yo quiero patatas. Patatas. Patatas. Patatas. Y Patatas. 

			Diego no le contestó y sonrió a la amable secretaria antes de entrar en el despacho. La señora Izquierdo, una mujer enérgica y de aspecto firme, le dio un apretón de manos y saludó a su hermana con dos besos.

			—Encantada de conocerles —sonrió—. No esperaba unos investigadores tan jóvenes. Y tampoco esperaba que trajeran un gato, pero resulta de lo más oportuno…

			La mujer miró de reojo a Perrock, sin hacerle el menor caso.

			—¡Ah, una fan, seguro que me pide un autógrafo! —maulló Gatson, y Perrock gruñó, ofendido.

			La señora Izquierdo se giró a su derecha y señaló a un hombre sentado en una silla con los hombros hundidos y las piernas muy juntas. Debía de tener casi sesenta años y tenía pinta de científico loco: el poco pelo que le quedaba en la cabeza era de color blanco y lo llevaba demasiado largo. 

			—Les presento al doctor Bartolo, el eminente científico de Crujisnacks —prosiguió la señora Izquierdo—. Esta eminencia en biología molecular ha sido candidato al premio Nobel de Química por sus trabajos. Tenemos el gran honor de contar con su colaboración desde hace años. De hecho, es el reputado creador de las Crujisnacks choriceras.
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			A Diego se le abrieron los ojos como platos. Si hubiera tenido una bolsa de Crujisnacks a mano, le habría pedido que se la firmara.

			—Buenos días —saludó tímidamente el doctor.

			Aparte de ser tímido, parecía deprimido. Diego nunca había visto una mirada tan triste como la de aquel pobre hombre y por un momento le entraron ganas de darle un abrazo.

			—Tomen asiento —les pidió la señora Izquierdo.

			La energía arrolladora de aquella mujer contrastaba con la del apagado científico.

			—En primer lugar, deben darme su palabra de que nada de lo que aquí se diga va a salir de esta habitación. Si se supiese el secreto, nuestra empresa podría arruinarse.

			—Lo prometemos —aseguraron Julia y Diego.

			—Tenemos una plaga de ratas en la fábrica y hemos tenido que parar la producción de patatas fritas y deshacernos de algunas toneladas de producto por razones de seguridad —continuó—. Si esto saliera a la luz pública, nuestros clientes podrían desconfiar de Crujisnacks y las ventas caerían en picado… Por suerte, don Bartolo me ha recomendado una empresa de exterminadores que vendrá mañana por la mañana, y espero que muy pronto podamos volver a la normalidad. 

			Mientras decía esto, la directora les tendió un trozo de papel. Era un anuncio recortado de un periódico:
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			Los jóvenes detectives asintieron lentamente. Estaba claro que si la gente se enteraba de que había una plaga de ratas en la fábrica nadie querría comprar más patatas, pero ¿qué tenía que ver el Mystery Club con todo eso?

			Como si les hubiera leído el pensamiento, la señora Izquierdo dijo:

			—Les he llamado porque nunca antes habíamos tenido un problema de este tipo y quiero que investiguen qué ha podido provocar esta plaga.

			—Estaría bien interrogar a alguna de las ratas —ladró Perrock—. Si es que hablan, claro.

			Como solo sus amos podían entenderlo, Julia se dirigió hacia la directora.

			—¿Han capturado alguna rata?

			—Ninguna —repuso la señora Izquierdo—. La verdad es que dan mucho miedo. No son ratas comunes lo que tenemos ahí abajo. La mayoría están en el almacén de chorizo, pero están empezando a extenderse por toda la fábrica y se reproducen a gran velocidad. Todos nuestros operarios están asustados y hemos tenido que mandarles a casa porque nadie se atreve a acercarse a esos bichos. Por suerte, han traído a este valiente gatito cazador.

			—Pero ¡qué insinúa esa mujer! —maulló Gatson—. ¡Oiga, un respeto! ¡Yo solo como comida enlatada gourmet de las mejores marcas! ¿Comerme yo una rata? ¡Y sin que venga enlatada! ¡Imposible!



OEBPS/Images/cover.jpg
MALDITOS
ROEDORES






OEBPS/Images/L8-pag3_fmt.jpg





OEBPS/Images/L8-pag2_fmt.jpg







OEBPS/Images/L8-pag14_fmt.jpg







OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/20938.jpg





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/20992.jpg
Perrock





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/20965.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/37943.jpg
¢PLAGAS DE RATAS?

LLAMA A HAMELIN, S. A. y OLVIDATE DEL
PROBLEMA. LO SOLUCIONAREMOS DE FORMA RA-
pIDA Y LIMPIA GRACIAS A NUESTRA FLAUTA.
NUESTRO INSTRUMENTO, DISENADO POR LOS
MEJORES CIENTIFICOS, EMITE ULTRASONIDOS
QUE ATRAEN A LAS RATAS. GARANTIZAMOS UNA
LIMPIEZA IMPECABLE DE TU CASA O EMPRESA
EN MENOS DE DOS HORAS.

{LLAMA Y COMPRUEBALO!
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